EL GRUPO JUVENIL
Se trata de grupos pequeños de doce a quince jóvenes, de uno y otro sexo, de edad homogénea, con un nivel de participación estable y con un ritmo periódico de encuentros o reuniones, que se constituyen en lugar de crecimiento, maduración, formación y realización personal y comunitaria, porque:

*
facilita la creación de lazos profundos de fraternidad, donde cada uno es reconocido como persona y valorado como tal;

*
permiten compartir criterios, valores, visiones y puntos de vista; comprender el sentido de las experiencias de la vida y elaborar la propia identidad generacional;

*
ayudan a enfrentar los desafíos de esta etapa de la vida tan decisiva para la maduración de la fe y la integración social, asegurando la continuidad y perseverancia del proceso educativo;

*
educan para mirar y descubrir juntos con otros la realidad, para compartir experiencias y para desarrollar los valores de la vida en comunidad;

*
permiten encontrarse con Jesús de Nazaret, adherir a él y a su proyecto de vida, nutrirse de la Palabra y orar en común;

*
impulsan la renovación permanente del compromiso de servicio y de aporte a la Iglesia y a la sociedad en la construcción de un futuro digno y solidario para todos;

*
dan solidez a la proyección misionera, expresada en el testimonio personal, en la maduración de la opción vocacional por un estilo de vida y de ministerialidad eclesial y en el compromiso con la promoción humana y la transformación de la sociedad. 

